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LA REVOLUCION Y LA REACCION EN BULGARIA

Bulgaria es el país más conflagrado de
Jos Balkanes. La derrota ha sido en Euro
pa un poderoso agente revolucionario. En 
toda Europa existe actualmente un estado 
revolucionario; pero es en lois países venci
dos donde ese estado revolucionario tiene 
un grado más intenso de desarrollo y fer- 
mertación. Los Bal- 
kanes son una prue
ba de tal fenómeno 
político. Mientras en 
Rumania y Serbia, 
engrandecidas 
tonalmente, 
régimen cuenta con 
numerosos sostenes, 
en Bulgaria reposa 
sobre bases cada día 
más minadas, exi
guas e inciertas.

El Zar Fernando 
de Bulgaria fue, más 
acentuadamente que 
el Rey Constantino 
de Grecia, un cliente 
de los Hohenzollern 
y de los Hapsburgo.
El Rey Constantino 
.se limitó a la defen
sa de ia neutralidad 
de Grecia. El Zar 
Fernando condujo a 
su pueblo a la inter
vención a favor de 
los imperios centra
les . Se adhirió, y se 
asoció plenamente a 
la causa alemana.
Esta política, en Bul
garia, como en Gre
cia, originó la desti
tución del monarca 
germanòfilo y acele
ró la decadencia de 
su dinastía. Fernan
do de Bulgaria es 
hoy un monarca de
socupado, un zar “chômeur” . El trono de 
su sucesor Boris, desprovisto de toda auto
ridad, ha estado a punto, en setiembre úl
timo, de ser barrido por el oleaje revolu
cionario .

En Bulgaria, más ¡agudamente aún que 
en Grecia, la crisis no es de gobierno sino 
de régimen. No es una crisis de la dinastía 
sino del Estado. Stamboulinski, derrocado 
y asesinado por la insurrección de junio, que 
instaló en el poder a Zankov y su coalición, 
presidía un gobierno de extensas raíces so
ciales. Era el leader de la Unión Agraria,

partido en el cual se confundían terrate
nientes y campesinos pobres. Representaba 
en Bulgaria ese movimiento campesino que 
tan ti ascendente y vigorosa fisonomía tie
ne en toda la Europa Central. En un país 
agrícola como Bulgaria la Unión Agraria 
constituía, naturalmente, el más sólido y nu

meroso sector polí
tico y social. Los- 
socialistas de iz
quierda, a causa de 
su política pacifista, 
se habían atraído un 
vasto proseliti s m o- 
popular. Habían for
mado un fuerte par
tido comunista, ad
hérente ortodoxo de 
la Tercera Interna
cional, seguido por 
la mayoría del prole
tariado urbano y al
gunos núcleos rura
les. Pero las masas- 
campesinas se agru
paban, en su mayor 
parte, en los rangos- 
del partido agrario. 
Sta mb o u 1 iris ky e ier- 
citaba sobre ellas u- 
na gran sugestión. 
Su gobierno era, por 
tanto, inmensamente 
popular en el cam
po. En las eleccio
nes de noviembre de 
1922, Stamb oulinsky
obtuvo una estruen- 
d o s a victoria. La 
burguesía y la pe
queña burguesía ur
banas, representadas 
por las facciones 
ico aligadas actual
mente alrededor de 
Zankov, fueron ba- 
t i d a s sensacional - 

mente. A favor de los agrarios y de los co
munistas votó el setentaicinco por ciento da
los electores.

Más, empezó entonces a incubarse el gol
pe de mano de Zankov, estimulado por la 
lección del fascismo que enseñó a todos 
los partidos reaccionarios a conquistar el 
poder insurreccionalmente. S tambo ulinsky 
había perseguido y hostilizado a los comu
nistas. Había enemistado con su gobierno 
a los trabajadores urbanos. Y no había, en 
tanto, desarmado a la burguesía urbana que 
acechaba la ocasión de atacarlo y derribarlo^
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E! leader de la coalición que domina hoy 
en Bulgaria, profesor Alejandro Zankov, ac
tual premier y ministro de Instrucción.
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Ahogada la insurrección, el gobierno reac
cionario de Zankov ha encarcelado a innu
merable militantes del comunismo y de la 
Unión Agraria. Millares de comunistas se 
han visto obligados a refugiarse en los países 
■limítrofes para escapar a la represión. Ko- 

Blagcef, patriarca del movimiento socialista larov y Dimitrov se han asilado en terri-

stas circunstancias prepararon el triunfo 
e la coalición que gobierna presentemente 
ulgaria. Derrocado y muerto Stambou- 

'nsky, las masas rurales se encontraron sin 
nudillo y sin programa. Su fé en el esta- 
o mayor de la Unión Agraria estaba que- 
rantada y debilitada. Su aproximación al 
omunismo se iniciaba apenas. Además, los 
comunistas, paralizados por su enojo contra 
tamboulinsky, no supieron reaccionar in- 
ediatamente contra el golpe de Estado, 
ankov consiguió así dispersar a las bañ
as campesinas de Stamboulinsky y adr
arse en el poder.
Pronto, sin embargo, comenzaron a en

tenderse y concertarse los comunistas y los 
agrarios y a amenazar la estabilidad del 
nuevo gobierno. Los comunistas se entre
garon a un activo trabajo de organización 
revolucionaria que halló entusiasta apoyo en 
las masas aldeanas. La elección de una nue
va cámara se acercaba. Esta elección sig
nificaba para los comunistas una gran oca
sión de gitación y propaganda. El gobier
no de Zankov se sintió gravemente amena
zado por la ofensiva revolucionaria y se re
solvió a echar mano de recursos marciale-s 
y extremos contra los comunistas. Varios 
leaders del comunismo, Kolarov entre ellos, 
fueron apresados. Las autoridades anuncia
ron el descubrimiento de una conspiración 
comunista y el propósito gubernamental de 
reprimirla severamente. Se inauguró un pe
ríodo de persecución del comunismo. A es 
tas medidas respondieron espontáneamente 
las masas trabajadoras y campesinas con

Kolarov, leader comunista

violentas protestas. Las masas manifestaron 
unn resuelta' voluntad de combate. El Par
tido Comunista y la Unión Agraria pensaron 
que era indispensable empeñar una batalla 
decisiva. Y se colocaron a la cabeza de la 
insurrección campesina. La lucha armada 
entre el gobierno y los comunistas duró 
varios días. Hubo un instante en que los 
revolucionarios dominaron una gran parte 
del territorio búlgaro. La república fué pro
clamada en innumerables localidades rura
les. Pero, finalmente, la revolución resultó 
V enei da. El gobierno, dueño del control de 
las ciudades, reclutó en la burguesía y en 
la clase media urbanas legiones de volun
tarios bien armados y abastecidos. Movilizó 
contra los revolucionarios al ejército del ge
lerai ruso Wrangel asilado en Bulgaria des- 
ie que fué derrotado y expulsado de Ru
sia por los bolcheviques. usó también 
contra la revolución a varias tropas mace- 
lonias. Favoreció su victoria, sobre todo, la 
circunstancia de que la insurrección, pro
pagada principalmente en el campo, tuvo 
escaso éxito urbano. Los revolucionarios no 
pudieron, por esto, proveerse de armas y 
municiones. No dispusieron sino del escaso 
parque colectado en el campo y en las al
teas.

búlgaro. torio yugoeslavo.
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Dentro de esta situación, se han efectua
ndo en noviembre último, las elecciones. Sus 
resultados han sido, por supuesto, favorables 
a la coalición acaudillada por Zankov. Los 
agrarios y los comunistas, procesados y per
seguidos, no han podido acudir organizada 
y numerosamente a la votación. Sin embar
go, veintiocho agrarios y nueve comunistas 
han sido elegidos diputados. Y en Soifía, 
.malgrado la intensidad de la persecución, 
los comunistas han alcanzado varios milla
res de sufragios.

Los resultados de las elecciones no re
suelven, por supuesto, ni aún parcialmente 
la crisis política búlgara. Las facciones re
volucionarias han sufrido una cruenta y do
lorosa derrota, pero no han capitulado. Los 

• comunistas invitan a las masas rurales y ur
banas a concentrarse en torno de un pro
grama común. Propugnan ardorosamente la 
constitución de un gobierno obrero y cam
pesino. La Unión Agraria y el Partido Co- 

inatamunis ta tienden a soldarse cada vez más, 
Saben que no conquistarán el poder parla
mentariamente. Y se preparan metódica -se preparan 
mente para la acción violenta. (En estos 
tiempos, el parlamento no conserva alguna

Stambouiinsky, famoso caudillo agrario, de
rrocado y asesinado en junio por los parcia

les de Zankov.

vitalidad sino en los países, como Inglat
rra y Alemania, de arraigada y profunda de
mocracia. En las naciones de democraci
superficial y tenue es una institución atro 
fiada. )

Y en Bulgaria, como en el resto de E 
jCopa. la reacción no elimina ni debilita 
,mayor factor revolucionario : el males 
leconómico y social. El gobierno de Zanko 
del cual acaba de separarse un grupo de 
^derecha, los liberales nacionales, subordi 
jna su política a los intereses de la burgue 
urbana. Y bien. Esta política no cura ni m 
jera las heridas abiertas por la guerra en 
economía búlgara. Deja intactas las causas 
de descontento y de mal humor.

Se constata en Bulgaria, como en las de
más naciones de Europa, la impotencia téc
nica de la reacción para resolver los proble
mas de la paz. La reacción consigue exter
minar a muchos fautores de la revolución, 
establecer regímenes de fuerza, abolir la au
toridad del parlamento. Pero no consigue 
normalizar el cambio, equilibrar los presu
puestos, disminuir los tributos ni aumentar 
las exportaciones. Antes bien produce, fa
talmente, un agravamiento de los problemas 
•económicos que estimulan y excitan la re
volución.
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